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KOKAWA, grupo de K-pop dance cover, 1er lugar en Bamboo Fest, junio de 2019/ FOTOGRAFÍAS: UMI MARES
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Hallyu u ola coreana es un neologismo que surge en China a mediados de
la década de los noventa, producto del aumento de la popularidad a nivel
global de la cultura contemporánea de Corea del Sur. 

La globalización y los medios de comunicación impulsaron las expor-
taciones de música, programas de televisión y películas de ese país asiá-
tico alcanzando así todos los rincones del planeta. Esta ola no fue un
hecho aislado, uno de sus detonantes fue la crisis financiera en Asia du-
rante julio de 1997, que afectó principalmente al sector manufacturero.
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C
orea del Sur, como estrategia
para levantarse económica-
mente, decidió apostar al sec-
tor de entretenimiento, a la par
que restringió las importacio-

nes culturales de Japón; también su mi-
nisterio de cultura tuvo un aumento de
presupuesto, creando 300 departamentos
de industria cultural en colegios y univer-
sidades de todo el país. La estrategia, que
comprendió otra serie de elementos, tuvo
buenos resultados y actualmente Corea
del Sur es la décima economía más grande
del mundo (Rosas, 2018).

El k-pop es un estilo de música popu-
lar coreana que está inmerso en el proceso
antes mencionado, el cual tuvo como an-
tecedentes clave, una primera gran ola en
1992, mientras que en 1995 surgen las
grandes empresas de entretenimiento que
crecen posterior a la crisis del 97. Una de
las primeras bandas de chicos, conocida
como H.O.T., se convirtió en la primera
banda de k-pop moderno en obtener di-
vulgación y éxito en el extranjero. La se-
gunda gran ola del k-pop tuvo lugar a me-
diados del año dos mil, ésta última tenien-
do un gran impacto en los jóvenes de todo
el mundo.

La industria del k-pop produce más de
50 bandas de chicos y chicas al año, por lo
que ha sido criticada de ser una “fábrica
de estrellas”, no es algo que pueda gene-
ralizarse en todas las empresas de entre-
tenimiento, pero definitivamente es una
industria altamente comercial y de gran
competencia.

El k-pop es sólo una pequeña parte de
la cultura surcoreana sin embargo actual-
mente es la que más rompe las barreras
transnacionales y llega a todos los secto-
res poblaciones, pero son los jóvenes
quienes más se han apropiado de ella,
además este genera más entradas econó-
micas tanto por la industria del entreteni-
miento, así como al sector del turismo.

EL K-POP Y LOS FANDOMS
Gracias a la globalización, la cultura del
entretenimiento del k-pop es aprehendi-
da y está en constante intercambio cultu-
ral con las culturas que la adoptan, crean-
do así subculturas. Latinoamérica no es la
excepción, en México y específicamente
en Morelos hay personas, principalmente
jóvenes que incorporan a sus vidas la mú-
sica popular coreana y lo reflejan en su
vida cotidiana. El capitalismo y la globali-
zación, con los medios de comunicación
masivos, especialmente las redes sociales
y de entretenimiento, facilitan el consumo
de las modas y tendencias incorporando
así nuevas formas simbólicas e identida-
des colectivas, la cultura del k-pop y sus
influencias globales se mezclan con la
cultura que la recibe, no se cambia una
cultura por otra, se modifica generando
una cooperación y comunicación entre
ambas partes que construyen identidades
y nuevas formas de relacionarse con sus
pares, tanto virtualmente como en perso-
na, estas relaciones son fuertes en los clu-
bes de fans.

Los fandoms o clubs de fans son aque-
llos que se conforman por los simpatizan-
tes de grupos, en este caso del hallyu (ola
coreana), Forbes en 2018 calculó un esti-
mado de 90 millones de personas a nivel
mundial dentro de este grupo, éstos nú-
meros siguen aumentando, del año 2016 al
actual hubo un aumento de 30 millones, y
se espera que para el 2020 llegue a los 100
millones de personas, simplemente en el
continente Americano (tanto en Norte co-
mo Sur América) se tienen registrados 11.8

millones de miembros en 712 fan clubs;
Asia y Oceanía registran 70.59 millones
en 457 clubs de fans; Europa cuenta con
6.57 millones en 534 clubes de fans, mien-
tras que África y el medio Oriente tienen
230,000 miembros en 140 clubs, estos nú-
meros no consideran los fanclub no regis-
trados. 

Pero también, a cada grupo de segui-
dores de un grupo de k-pop específico se
les conoce como fandom, y cada uno de
ellos tiene su propio nombre. Las redes
sociales han permitido que estas personas
con gustos similares y, la motivación en
común de hacer crecer a sus ídolos y al
fandom mismo, rompan las barreras na-
cionales y del lenguaje, poniéndose de
acuerdo para hacer donaciones a nombre
del grupo que siguen, hacer eventos, vota-
ciones masivas y demás situaciones. El
dance cover es una de las principales acti-
vidades de los fandoms, este consiste en
replicar los bailes de los videos musicales
de los grupos, para subirlos a plataformas
como YouTube o a las redes sociales o bai-

larlos en eventos y competencias de la te-
mática k-pop, donde otros grupos de dan-
ce covers de todo el mundo pueden opinar
y compartir con la esperanza de que los
grupos de k-pop alguna vez los vean. (Fo-
to 1) 

Las estadísticas muestran que el grupo
surcoreano BTS es el mayor responsable
del aumento de esta población seguidora
del hallyu desde 2016, esto gracias a su
origen que rompe con el estereotipo de fá-
brica de ídolos y por su amplia participa-
ción y control de sus canciones, ya que las
escriben y producen ellos mismos, con le-
tras que incluyen mensajes positivos, de
conciencia y lucha sobre temas como la
depresión, el éxito, la presión social, los
roles de género, entre otras. Algunos con-
sideran que BTS, y no la ola coreana en
general, son los que se han convertido en
un movimiento cultural por si solo. 

El Fandom de este grupo es conocido
como ARMY, un acrónimo que significa
Adorable Representative Master of Cere-
mony for Youth, y que juega con la palabra
ejército en inglés, para denotar la idea de
defender y cuidar no sólo al grupo, sino
también al fandom. Con este ejemplo, se
puede señalar que, en general, los miem-
bros de estos colectivos se caracterizan
por la comunicación y efectividad a nivel
mundial, que promueven un mayor senti-
do de unión entre ellos, a través de los es-
pacios de afinidad de las redes sociales,
donde se involucran en un sentido parti-
cular de pertenencia a través del K-pop. 

Asi, pertenecer al fandom significa
pertenecer a una familia, tener amigos in-
condicionales de todos los rincones del
mundo, un ejemplo de esto son los grupos
de WhatsApp, donde los miembros son de
diferentes estados y nacionalidades, aquí
no sólo comparten información del grupo
al que idolatran sino también sus preocu-
paciones, sueños, memes y otra informa-
ción que no comparten con otras personas
en sus vidas diarias fuera del fandom, en-
cuentran en ellos consejos y palabras de
aliento o simplemente poder hablar de los
gustos que comparten. Desafortunada-

mente, tanto los seguidores de la ola co-
reana, como otros colectivos similares,
como son los otakus o cosplayers, aman-
tes del anime y manga japonés, también
son marginalizados socialmente, por lo
que es en estos ambientes virtuales donde
se encuentran pertenecientes a un grupo
o a una comunidad, así se reproduce este
sentido de colaborar con fandoms de otros
grupos, siempre y cuando haya reciproci-
dad de apoyo. (FOTO 2)

Las comunidades virtuales de los fan-
doms, cuando hay oportunidad se vuel-
ven no virtuales, los seguidores del hallyu
al encontrar a sus similares organizan
eventos donde refuerzan su amistad y
forman vínculos más fuertes de apoyo
emocional y recreativo, así como de con-
sumo cultural.

La globalización es un fenómeno mun-
dial caracterizado por la expansión del
capitalismo y el consumo cultural es con-
secuencia de esto, generando así procesos
de aculturación inevitables como es el ca-

so de la incursión de la música k-pop en
nuestra realidad cultural local (Cameo
Muruchi & Quiroz., 2019).

El k–pop actualmente “se trabaja con
recursos globales vía artistas locales
apuntando a un mercado global donde lo
que se busca “vender” no es solo el K-POP
sino toda la producción cultural coreana
(Cameo Muruchi & Quiroz., 2019). Incluso
el gobierno surcoreano escoge a un grupo
de k-pop cada año como representante y
promotor de la cultura surcoreana para el
resto del mundo.

De esta y muchas formas más se vi-
sualiza el consumo cultural de la cultura
asiática producto de la globalización, que
permite el surgimiento de nuevas identi-
dades, donde las personas adaptan a su
vida diaria algunas costumbres, compor-
tamientos, gustos entre otras cosas y los
mezclan con aquellas a las que ya perte-
necían, generando procesos de mezcla
cultural, que suceden como parte de
nuestra cotidianeidad.

Ejemplos de consumo cultural asiático. 
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Forbes en 2018 calculó un
estimado de 90 millones de per-
sonas a nivel mundial dentro de
los fandoms. De 2016 a la actua-
lidad hubo un aumento de 30
millones.

El grupo de las aves es uno de los mejor
conocidos por el humano, manteniendo
una relación constante, variada y rica en
símbolos y mitos, así como en manifesta-
ciones artísticas presentes en distintas
culturas y épocas. 

Esta relación histórica fue un elemento
clave para que la ornitología surgiera co-
mo una disciplina propia desde el siglo
XVI en Europa; sin embargo, formaba par-
te de los estudios zoológicos descriptivos,
a los que se consideraba “un pariente po-
bre del arte herbolario, aunque a los ani-
males también se les tenía por compañe-
ros inmediatos y auxiliares del hombre,
porque ofrecían útiles lecciones morales y
porque algunos de ellos ejercían una fas-
cinación exótica o simbólica".

Ya fue en el siglo XIX y hasta la actua-
lidad, que varios conceptos y teorías bio-
lógicas tuvieran como fuente original el
estudio de las aves, tanto en aspectos eco-
lógicos, fisiológicos, etológicos, biogeo-
gráficos, entre muchos otros. También en
ese momento, la ornitología, se desarrolla
en México.

Es en esa tradición donde todavía se si-
guen encontrando datos fascinantes de las
interacciones de los humanos con las
aves, así uno puede recurrir a los textos de
Aldrovandi, el conde de Buffon, y ya más
en lo local, a los diversos estudios publi-
cados en la Revista “La Naturaleza”, para
recuperar esas pequeñas historias, las na-
rrativas propias de las cosmovisiones
construidas a través de los mitos y de la
atribución de recursos simbólicos. 

Es en este contexto que hago algunos
comentarios a este nuevo libro escrito por
la Dra. Lourdes Navarijo, investigadora del
Instituto de Biología de la UNAM, y profu-
samente ilustrado por las acuarelas de Al-
bino Luna, llamado: “Aves: Uso, simbolis-
mo y folklor”, quién recupera esa tradi-
ción, de entablar diálogo con los saberes
locales, para recuperar fragmentos de his-
torias de nuestra larga relación con las
aves y lograr ensamblarlo en este nuevo
libro, de su, ya de por sí, vasta e importan-
te producción académica.

Por sus páginas se logra recrear nues-
tra atención sobre las aves del mundo;
así transitan el emú y el kiwi; nos recuer-
da nuestra vieja deuda en una de las dra-
máticas extinciones provocadas por la
ignorancia humana, la del dodó; o bien
retoma la cercanía con grupos como el de
los patos, con las diversas gallináceas,
incluido nuestro viejo conocido el guajo-
lote; o bien los pericos, que son tratados
de forma más genérica, pues tienen de-
masiadas historias, y, tal vez, ese grupo
requiera de un libro para ellos solos.
También encontramos a los flamencos y,
en general, una diversidad de aves, sean

acuáticas o terrestres, sean vadeadoras o
zambullidoras; carnívoras u omnívoras,
de diversos puntos del planeta, y así has-
ta cubrir registros de 27 órdenes de aves,
es decir que prácticamente de la mayoría
de los órdenes conocidos en la taxonomía
clásica, se encontró una historia que con-
tar.

El carácter extensivo del libro de la
Dra. Navarijo, en tanto buscó abarcar lo
más posible de todas las aves, deja un po-
co de lado los datos producidos por las an-
tiguas culturas mexicanas. Aunque en va-
rios de sus trabajos previos, como los que
se encuentran en los relativos a la pintura
mural mesoamericana, se puede hallar la
información respectiva.

En suma, los textos del libro en comen-
to, nos hablan de que todas las culturas
tienen una serie de saberes, basados en la
observación y el conocimiento, estable-
ciendo diversas relaciones, que van desde
la alimentaria y la medicinal, hasta la
conformación de medios económicos y
tecnológicos; así como de su integración
en el arte y la religión, como un compo-
nente de la cosmovisión. 

Sin embargo, hasta el momento, conti-
nua la pregunta de si varias de estas cultu-
ras antiguas particularizaban sus objetos
de estudio, por tanto, si especializaban sus
métodos de estudio o cuáles eras sus for-
mas de verificación. Por algunas de sus
evidencias, sean representaciones o res-
tos orgánicos, así como la evidencia etno-
gráfica, nos permite reconocer esos sabe-
res, pero poco sabemos sobre sus formas
de producción y transmisión dentro de las
sociedades. Lo poco que se conoce en de-
talle, proviene de las fuentes históricas,
por tanto, son aspectos que seguirán for-
mando parte de la agenda de investiga-
ción para disciplinas como la arqueo-
zoología, la etnozoología, y la propia his-
toria de la ciencia.

El libro de la Dra. Navarijo, hace ade-
más en la parte introductoria un breve y
sustancioso resumen sobre los paráme-
tros en los que ellas se basó para determi-
nar los componentes de uso, simbolismo y
folklor, así como para ubicarlos dentro del
contexto biocultural, aspecto que hace el
libro muy pertinente en el momento ac-
tual, aspecto en el que me extenderé un
poco más, retomando algunas ideas que
ya he expuesto previamente.

En años recientes, se formuló el con-
cepto de lo biocultural como parte de los
debates y las prácticas de la etnobiología
y la etnoecología, de manera central. Ello
responde, sobre todo, a la necesidad de
redefinir un campo de estudio donde las
fronteras entre lo natural y lo cultural se
van difuminando, mismas que habían si-
do muy bien delimitados por los paradig-
mas originados en la ilustración científica,
los que separaban e incluso oponían lo
cultural y lo natural. 

Uso, simbolismo y folklor
de las aves. Un diálogo
con los saberes locales
EDUARDO CORONA-M.
CENTRO INAH MORELOS
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En pleno Antropoceno, lo natural se va re-
duciendo, modificando y adaptando en la
medida que las poblaciones humanas
predominan en el mundo. Mientras que en
lo cultural se reconoce a la diversidad co-
mo uno de sus rasgos fundamentales, lo
que incluye desde las culturas no huma-
nas, hasta las de las poblaciones humanas
en las grandes urbes o bien ubicadas en
los espacios más aislados e inhóspitos,
pero donde todas expresan las adaptacio-
nes de las poblaciones a la diversidad de
ambientes y territorios existentes en el
planeta. 

En tal sentido, lo biocultural se refiere
al universo que generan las interacciones
recíprocas entre los seres humanos y su
medio ambiente, donde la fauna es un
componente básico. Lo biocultural se re-
fiere, también, a una serie de prácticas
que han permitido a nuestra especie con-
trolar, modificar y adaptar el entorno a las
diversas necesidades, en diversos tiem-
pos y espacios, lo que además incluye las
interpretaciones que existen de ese en-
torno, aspectos que son incorporados en
sus formatos de cosmovisiones o imagi-
narios. Por tanto, es también el reconoci-
miento de la existencia de una multiplici-
dad de saberes y de la necesidad de enta-
blar diálogos horizontales y equitativos
entre ellos.

Estos entornos y sus transformaciones
debido a la acción humana, son así los ob-
jetos de estudio biocultural. Estas interac-

ciones tienen un componente cronológico
que nos permite explorar una visión más
completa y dinámica, esto es explorar la
dinámica de cambio y persistencia en el
aprovechamiento de los recursos faunís-
ticos por parte de las culturas. En tal sen-
tido, se rompen las ataduras tradicionalis-
tas de que lo arqueobiológico estudia el
pasado y lo etnobiológico estudia el pre-
sente, por lo que necesariamente debe ge-
nerarse un marco interdisciplinario para
su estudio, donde confluyen la lingüística,
la historia, la arqueología, la geografía, la
genética, entre otras, por lo que sus uni-
dades de estudio abarcan distintas escalas
que van del gen a las poblaciones, y las
comunidades, que incluye la tradicional
división en los grandes grupos “natura-
les”: plantas, animales y hongos, cada uno
con sus propias divisiones. De esta mane-
ra, se abarcan todos los niveles de la di-
versidad biológica y cultural. 

Por tanto, recurrir al universo biocul-
tural, puede proporcionar nuevos puntos
de vista, en tanto se observa el entorno
como un sistema ecológico, escenario
donde se desarrollan las actividades hu-
manas, pero donde podemos combinar la
perspectiva diacrónica, el comparativo
geográfico y cultural para obtener un es-
cenario más completo acerca de las diver-
sas tradiciones que generan las culturas.

Los procesos de adaptación a los am-
bientes locales dieron lugar, también, al
surgimiento de diversas estrategias de

subsistencia, como la caza y la recolec-
ción, la agricultura, la pesca y las econo-
mías mixtas. Estas prácticas fueron un
componente central para producir las tra-
diciones culturales, es decir las prácticas
específicas que se transmiten de forma
generacional y territorial, a partir de las
que algunas de ellas se extendieron y do-
minaron regiones, mientras que otras se
preservaron sólo como culturas locales,
pero todas ellas dejaron huellas en las
manifestaciones materiales y donde se
evidencia el cambio y la persistencia en
estas tradiciones culturales. 

Reconocer estos procesos históricos
para el manejo y la domesticación del me-
dioambiente, de cómo la diversidad bio-
lógica se incorpora a la cotidianeidad hu-
mana y adquiere una impronta cultural,
donde los recursos naturales adquieren
significaciones diversas, que van desde
cubrir los aspectos más básicos y utilita-
rios, ya sea como recurso alimentario o
terapéutico, o bien como materia prima
para la elaboración de artefactos, e inclu-
so adquiere atributos simbólico-religio-
sos. Con lo cual, todos estos organismos
también se pueden analizar como ele-
mentos bioculturales, por cuanto son un
objeto de estudio donde interactúan tanto
su origen como su forma de obtención, al
hacer parte de un ambiente o hábitat, a la
vez que están determinados por los valo-
res que se les asignan como parte del pro-
ceso cultural de las sociedades. 

Por tanto, la información de las aves
contenida en el libro nos aporta informa-
ción importante para entender a estos
animales como parte de un sistema bio-
cultural dinámico, que nos permite explo-
rar desde los procesos de cambio y persis-
tencia en su aprovechamiento hasta los
procesos donde se asumen como parte de
un patrimonio, ya sea de carácter material
o inmaterial. Aspectos de gran relevancia
para los ornitólogos, o pajareros, así como
del público interesado, los que segura-
mente disfrutarán con la lectura de este
libro.
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